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DIARIO DE SANTIAGO 
D I L VIERKES DE JULIO DS 1808. 

Notas á la Respuesta del Tirano de Ñapóles, 

Señores Diputados de la Junta : tomo parte en vuestros 
j e n t í m i e n t o s , y en vuestras esperanzas. La voluntad taa 
claramente pronunciada de S. M . el Emperador délos Fran
ceses, nuestro augusto hermano, por la prosperidad de los 
E s p a ñ o l e s , está demasiado afianzada en su gloria. F". M . 
puede tener los sentimientos que guste, pero no esperanza de 
reynar en España. E s increíble que el Arcbitirano desee la 
felicidad de h s E s p a m í e s , á quienes nada debe, quando á 
nuestros Reyes y Principes, que tanto le habían favorecido^ 
les ha dado el, pago, que todo el mundo sabe. La asistencia 
de vuestro ¿elo, y de vuestros talentos, y la de toda la 
N a c i ó n , i r m de t i iunfar fáci lmente de ios obs tácu los , que 
«opinen uíganos intereses pa r í i cu i a r e s , que acreditados por 
el eivor deup u ejeráu en fuerza de la verdad. E n efecto 
la Nación v i triunfando de los obstáculos que oponen algu
nos intereses particulares^ desacreditando el error con la 
fuerzx de la verdad, Ea quanxo á Nos hacemos por igno-
r irlos. 0^ lo; Planeos ailá no queremos encontrar sino 
eoxazpñpS ^¿á-h Ats. Afectación ridicula ^ ignorancia nmy 
perjudicial á los intereses de V . 3 1 . ¿ Porque ha de ignorar 
lo que tatito desea ¿ Pase, si gusta, los Pirineos, que solo 
encontrara corazones Españoles. Algunos, que no lo eran, y a 
no exsten. S i en lo sucesivo algún &tro de xa de serlo, por 
Complacer á V . tiránica M . le daremos igual destina. A l 
d -jar un Pueblo , que hacia justicia á nuestro gobierno, 
hem >s hecho el mas g/ande de-ios sacrificios ; pero su amor 
IVJS hace presagiar el de los Españoles. Regeneración de la 
Europa \quan cara cuestas.á esta caritativa familial quan-
•d^ Napoleón tuvo que desprenderse del Principe. Luis para 
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dar un Rey á ¡á Holanda ̂  confesó francamente, que hacía s i 
mayor de los sacrificios. Que diremos de aquel momento fdtal^ 

V en que le fue -preciso embiar á V . M . á comumar la grande 
^^obra de la Regeneración de Ñapóles ? T que herida tan cruel 

no hicieron á su tierno corazón los inconsiderados Pueblos de 
ÍVesfal ia, quando á viva fuerza arrancaron de entre sus Im
periales brazos a l amable Principe Gerónimo ? Alemanes^ I t a 
lianos : Enjugad las lágrimas al Gran Napoleón: Restituid
le esas preciosas alhajas 9 que tan contra su voluntad os ha 
cedido. L a España es mas ge fieros a que vosotros. No extge 
tan grandes sacrificios j y protesta delante de Dios ^ y á la 
f a z de la Europa, que ha de inmolar dos millones de hombrea-
antes que azetatios. Hadamos menos por esta grande N a 
c i ó n , que la Providencia confia á nuestro cuidado? Que 
Providencia ? L a de Napoladrcn ? Pues tenga entendido, qm 
la Providencia Divina ordena á los Españoles se desembara* 
cen de V . M . , y de su hermano el Provisor , y restituyan el 
trono á su legitimo Dueño. Nos hará ella menos justicia? 
Conocemos el gran j u i c i o , y la lealtad Castellana. S i Señon 
porque los Españoles tienen j u i c i o , aborrecen la inconstancia 
francesa i y porque son leales suspiran por su amado Rey 
Fernando. Visi tarémos nuestras Provincias, l levarémos á 
ellas el corazón de un Padre, y no hallaremos sino hijos. 
Miren que ternura \ T habiamos de permitir nosotros , que 
nuestro dulce Padre sufriese las molestias é incomodidades:̂  
que ésta vis í ta le ocasionaría ¿ especialmente por las Pro
vincias septentrionales del Reyno ? Amado Papá mió: Estése 
por a l lá , que estos sus buenos hijos se apresuran quanto pue
den , y creo no tardarán en buscar á V . M . , arrojarse en
tre sus brazos * y besar su paternal y real mano. Sin embar
go, los enemigos del continente procuran separar las Colo
nias de la Metrópol i . Nos acusarán de las inquietudes, que 
ellos mismos fomentan. Señor m i ó , y mi Rey. No confunda
mos los intereses de vuestra Familia con los del continente. 
Los. Ingleses aman á todos ¡os pueblos de la Europa, y por 
lo mismo están prontos á dar auxilios á quantos se los pidan 
para poner término á vuestra desmesurada ambición. L a I n 
glaterra no ha tenido parte en nuestra sublevación general^ 
pero se complace en vernos sacudir el yugo, y nos ofrece todo^ 
genero (le recursos. Y como es de nuestra obligación sa ío -^ " 



Carlas, no tendremos contemplaciones con las personas 
iliala fé , que fuesen agentes ó instrumentos del encono a s ^ ^ 
tu to de nuestros enemigos. Que escrupuloso es V , M i Pues 
sepa, para desahogo de su conciencia, que ninguna obligación 
tiene respecto á la España, T créame, que acá se sabe mas 
Moral y Teología, que en Francia. Por lo demás estos agen-
tes, ó instrumentos de los Ingleses se reúnen en número muy 
considerable, para, presentarse voluntariamente á #1 M * , y 
recibir de su Rea l mano el castigo que merezca su delito.. 
Entregaos á vuestras tarcas: no tengáis otras miras , que 
el bien de la Pat r ia , y contad con las bendiciones del Pue
b l o , y con nuestra entera satisfacción. T To os digo , Seño
res Vocales : No os rompáis las cabezas, que otro tanto per-
deis. Firmad como basta aqui quanto se os presente, que na^ 
da importa j pero no contéis con las . bendiciones del pueblo, 
como no sea de lexos, porque no lo volvereis á ver mas. Con
tad si con la satisfacción, que tendrá el Rey Josef, quando 
vayáis á hacer compañía á la "Diputación Portuguesa , y m 
se sepa mas por los siglos de los siglos de vuestro fin y pa
radero. 

Oviedo Julio 7. 

Sobre Santander han corrido estos úl t imos días noticia* 
m u y opuestas, y aunque las funestas se presentaban mas 
autorizadas^ haciamos quanto estaba de nuestra parte por 
no tragar tan amarga pildora. Se negaba el entendimiento 
á creer lo, que se resistia y espantaba al co r azón , y de un 
correo á otro esperábamos ver desmentida una noticia que 
ha salido demasiado cierta. Ñ o porque la toma, de Santan
der sea una gran pérd ida para el plan general de las opera
ciones militares de nuestro E x é r c i t o , sino porque podr ía 
traher consigo fatalísimas consecuencias á la buena memo
ria del Venerable Prelado, qm manda con tanta gloria ea 
aquella Provincia , y de consiguiente á la causa pública. Es
ta reflexión nos afiigia mas que toda q u a n í á pérdida podía 
resultarnos de un s a q u e ó , que no ha sido otra cosa la tan 
decantada conquista de Santander; Por esta parte nada 
hay que temer. Porque ¿qué reputacic-n gana un General 
"que J4O. jjebe todo a l ' do lo y á la trayclon , n i que gloria 
pierde u n Comandante que es pernda.mente vendido por 



sugetos en quienes deposita toda su confianza? Estamos eti 
el caso amados Españoles. Besieres c reyó deshacer e! exér-
ci to C á n t a b r o con solo presentarse^ y para conseguirlo mas 
f ác i lmen te , á úl t imos de. Mayo se dir igió sobre Reynosa, 
antes de estar organizado el alistamiento : fue detenido 
al pr inc ip io , y de al l i á pocos dias rechazado quantas veces 
i n t e n t ó acometer: Escarmentado echó mano de sus propias 
armas : acude al arte de la seducc ión , y ya que por com
bates n i balas no puede tomar los dos invencibles puntos 
clel Escudo y de Reynosa, intenta abrirse paso con el so
borno y la traycion. Ea fortuna le salió luego al encuentro 
con un alevoso extrangero, que para acreditarse de buen 
patr iota o f rec ió , y dió quantiosas sumas de dinero, con lo 
que fue ta l el c réd i to que se adquir ió de buen Español , 
que el l imo . Gobernador, la sJunta y todo Santander des
cansaban enteramente en su buen zelo. Casi un mes em
pleó esta sierpe, que abrigaba en su seno Santander, en 
urd i r la horrible trama de su conquista: pero diose tanta 
pr isa , y t o m ó tan bien sus medidas, que Besieres avisado 
del como y quando lo hal ló todo hecho, porque á fuerza 
de engañosos avisos, de falsas alarmas, y de fingidas orde
nes y contra órdenes* dispuestas por su digno correspon
sal , se apoderó de un punto sin disparar un t i to ? y del 
otro con pérdida de 300 hombres. Así conquis tó el gran 
Besieres á Santaríder. Los Ingleses volaron antes la pólvo
r a , y clavaron ios cañones que no pudieron embarcar : las 
principales ñrmilias escaparon con sus mejores efectos : y 
pudieron salvarse las muchas preciosidades5'y alhajas de 
valor. E l l imo. General se re t i ró en buen orden á S. V i ' 
.cente de la Barquera. 

Sigue la U§ta de - las ofertas. 
D o ñ a Josefa Garrete 7 Losada, 500 rs. y subsidiar á dos 

Cadetes Escolásticos, 

. Aviso al Comercio: La .Fragata fí^rcuima, surta en el Puerto de la Co» 
ruña propia de D . Juan Francisco Barric,.se habilita para MoaiivMco-. 

E i dia 20 de este mes tendrá su, i^gislro abierto, que precisa
mente se cerrará el 30 , para hacerse á la vela dia 2 de Ágosto,. 
Las personas que quieran hacer embarques "de efectos j o pasageros^ 
podrán desde luego tratar con su armador, quien al mismo áiempo ie« 
íiará mayores informes. 


